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“Competencia crítica”. Una palabra que atrajo mi interés cuando estaba leyendo los títulos 

de las lecturas del Moodle hace dos semanas. En ese momento, después de haber hecho 

una primera lectura del texto, decidí que basaría mi recomendación obligatoria de una 

lectura en él, y que, más adelante, una vez recibida la teoría sobre el tema —la 

competencia discursiva— lo retomaría para elaborar la presente reseña. Antes no había 

leído nada parecido sobre eso —menos en el caso del artículo de León, del que hablaré 

más adelante—, aunque lo puedo relacionar con una de las asignaturas del grado, la de 

Lengua, Comunidad e Ideología, porque ambas parten de una perspectiva crítica, que no 

se conforma con el discurso que se le presenta, sino que quiere posicionarse ante él y 

reaccionar.  

El artículo de López y Martín tiene un triple objetivo que va desde analizar las 

posibilidades de desarrollo de la competencia crítica en el aula de ELE o español L2 a la 

propuesta de dos ejemplos para abordarla, pasando por la evaluación de las técnicas y 

recursos didácticos más adecuados para fomentar el aprendizaje de dicha competencia 

dentro de las destrezas. De esos objetivos presentados al inicio se desprende la esencia 

didáctica y fundamentalmente práctica de la lectura. 
 

El caso es que la lectura se enmarca en un proyecto de investigación encabezado por un 

profesor de la UPF y colega de los autores del artículo, Daniel Cassany, que entiende el 

texto como una entidad comunicativa de cierta complejidad que, más allá de ser un objeto 

lingüístico que debe ser comprendido, sirve para llevar a cabo acciones concretas dentro 

de una comunidad social determinada —texto como práctica social discursiva: la primera 

aportación del presente artículo—. Partiendo de una perspectiva sociocultural, López y 

Martín exponen que escribir y leer críticamente implica desenvolverse en los distintos 

tipos de discursos a través de una actitud activa y mirada personal, y posicionarse según 

la ideología y las creencias. Como hemos visto en la clase de teoría del 8 de noviembre, 

abordar la competencia crítica en el aula significa trabajar la capacidad de los estudiantes 

de valorar los textos críticamente. No basta con aplicar reglas gramaticales y aprender 

nuevas palabras: aprender una lengua también conlleva saber valorar lo que se dice en 

ella.  
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Respecto de la lectura, los autores presentan la distinción de Castellà y Cassany (2005) 

de lector acrítico y lector crítico, en la que he reparado en mi propia evolución: antes de 

llegar a la universidad presentaba más características de la primera que de la segunda, ya 

que ni en la educación obligatoria ni en el bachiller nos enseñaron a posicionarnos, 

simplemente a extraer el significado. He notado que las características del lector crítico, 

así como el concepto de lectura crítica se recogen en la comprensión lectora profunda de 

la que hablaba León. Respecto a la escritura, López y Martín también presentan el 

contraste escritor acrítico y escritor crítico, distinción que me hace llegar a la conclusión 

de que leer y escribir de manera crítica supone adoptar como interlocutor una actitud 

activa ante el producto discursivo. De hecho, la competencia crítica entiende ambas tareas 

dentro de procesos de interacción comunicativa —ya nos dijo Jaume en la asignatura de 

Conceptos Básicos que la realidad del lenguaje es interaccional y todo discurso es 

dialogado, porque ya implica a un escritor y un lector— y se refiere, básicamente, a la 

actitud que adoptamos ante los discursos y su diversidad; actitud que debe desarrollarse 

y abordarse en el aula desde niveles iniciales —en eso estoy totalmente de acuerdo con 

los autores— mediante el análisis de distintos géneros textuales. 
 

En la última parte del presente artículo yace el apartado al que le veo más aplicabilidad y 

utilidad para mi futuro como docente: se presentan dos textos con pautas pedagógicas 

para abordarlos en el aula, partiendo siempre del contexto de uso. El primero de ellos es 

una viñeta a través de la cual el profesor debe formular a sus estudiantes preguntas sobre 

el género discursivo, el tipo de sociedad en el que se ha producido, su multimodalidad, 

los fines comunicativos —“¿para qué?” —, el autor —quién, propósito, ideología y 

justificación— y el interlocutor —intención del texto, destinatarios—. Estas preguntas, 

enmarcadas en una realidad social determinada, como muy bien relatan López y Martín, 

activan otras competencias recogidas en el MCER: las competencias generales. La 

activación del conocimiento previo, y la promoción de la interacción y discusión en el 

aula con los compañeros sobre los contenidos del discurso son dos ingredientes necesarios 

para el desarrollo de la competencia crítica. Y en ese punto es cuando los autores 

proporcionan las primeras pautas al lector, inspiradas en Cassany (2009). Presentaré 

solamente dos de ellas, las que creo más necesarias desde mi visión actual: 1) Los textos 

múltiples y paralelos —que básicamente nos explican que se debe contrastar los textos 

con otros que hablen del mismo tema, y 2) responder a la práctica comunicativa que 
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propone el texto —para mí es, de todas, la que implica más al estudiante y lo convierte 

en un agente más activo de su aprendizaje, que se “adueña” del discurso—.  
 

Con el segundo texto se plantea la idea de preguntarse la posición que se adopta sobre el 

tema a partir de un elemento multimodal —la imagen— que se puede contrastar con la 

experiencia de los propios estudiantes, y también los autores sugieren la comparación con 

otros textos de entidades distintas que den consejos sobre el mismo tema —el reciclaje—

. Obviamente, se puede explotar también dese la óptica lingüística, y no solo contextual; 

por ejemplo activando conocimiento previo y vocabulario al principio o con la 

formulación de hipótesis a partir de la imagen y el título.  
 

En relación con ambos textos, otra idea que proponen López y Martín que me ha parecido 

muy conveniente es que a partir de dichos discursos el estudiante haga otro producto 

discursivo cuyo género se adecue a su nivel: convirtiendo el del reciclaje en un vídeo en 

el que explique cómo recicla en casa y dé consejos de cómo hacerlo bien, por ejemplo —

los autores proporcionan otras ideas para la viñeta y el texto—. En la idea que presento, 

se está utilizado otra modalidad —de texto a vídeo— para transmitir el mismo sentido, y 

lo que vienen a decir los autores es que transformando el texto origen en otro discurso 

que mantenga el tema, las nociones específicas y las funciones lingüísticas que lo definen 

se ayuda al estudiante a cambiar su actitud ante el producto discursivo. En definitiva, lo 

que es necesario extraer de las propuestas didácticas es, por un lado, que plantean distintas 

maneras de reaccionar ante el texto que se deben trabajar según el nivel. Por el otro, López 

y Martín proponen que con ellas se pueden determinar criterios de autoevaluación que 

fomenten el aprendizaje autónomo, lo cual tiene sentido porque gracias a la competencia 

crítica los estudiantes reaccionan, toman conciencia de su perspectiva, así como del 

sentido de la lectura. Y, precisamente, si partimos de un enfoque comunicativo, lo que 

los estudiantes aprendan podrá ser aplicado fuera del aula, y en cualquier práctica social 

en la que se vean implicados —práctica que ha crecido exponencialmente con el 

advenimiento de las redes sociales—: es un aprendizaje significativo.  

Para concluir, se vuelve a recoger la idea de la competencia crítica concebida como una 

manera de acercarse y lidiar con los discursos más completa, por el hecho de que el 

contexto es explotado desde todas sus dimensiones —la esfera de uso, la función social, 

el valor cultural, etc.—. Esta competencia aporta algo más que el simple dominio de las 

propiedades léxicas, gramaticales o de la superestructura del texto; nos ayuda a trabajar 

la capacidad de abordar y usar de manera crítica los distintos géneros discursivos. Y, 
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precisamente, con las propuestas didácticas del artículo, los tres ejes que la componen 

pueden interactuar en el aula: los estudiantes de español L2/LE, los textos que tienen 

delante, y los contextos en los que dichos textos se entienden.   

 


